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			Para todas las voces curiosas que alguna vez preguntan 
¿por qué?, ¿cómo?, ¿cuándo?, y propician el nacimiento de una historia. 

			Chiki Fabregat

			Para mi yaya Josefa,
con todo mi cariño, allá donde estés.

			Sara Porras

			[image: Ilustración de una rama verde con flores rosas de cerezo y una pequeña rana morada saltando desde ella, con pétalos dispersos en el aire. Imagen decorativa que acompaña la dedicatoria del libro.]

		

	
		
			Prólogo

			Hace muchos muchísimos años, en algún rincón del mundo, un ser humano miró al cielo y se preguntó por qué durante el día brillaba el Sol y por las noches la Luna. Entonces ni siquiera se llamaban Sol y Luna, eran dos bolas redondas que parecían flotar mágicamente. Y un poquito antes, o un poquito después, esa misma pregunta se la hizo otra persona en otro rincón del mundo. 

			Y en otro. 

			Y en otro. 

			Y en todos los casos la respuesta fue la misma: contar una historia. Esas historias eran diferentes en cada lugar, pero todas nacían para explicar un misterio, porque las personas hemos contado historias para explicar todo lo que no entendíamos desde que pudimos hablar. 

			Ahora sabemos qué es el Sol y qué es la Luna y por qué aparecen en el cielo. Sabemos incluso que no hay magia ni dioses enfadados ni arqueros heroicos que hayan matado a otros astros; pero no importa, las historias siguen ahí y las seguimos contando para no olvidarlas y porque nos gustan. Nos encanta creer, mientras escuchamos o mientras leemos una leyenda, que los pájaros del mundo eligieron su color de una paleta de pintura que tenía la Madre Naturaleza, que unas piedras enormes en mitad de una llanura fueron una vez gigantes enfadados, y que un montón de ranas muy listas pudieron llevar la lluvia hasta donde ellas quisieron. 

			Todas las leyendas que vas a encontrar en este libro nacieron hace muchísimo tiempo para explicar un misterio en algún rincón del mundo. Si a ti también te gusta desvelar esos misterios cargados de magia y de fantasía, te invito a leerlas, pero te invito sobre todo a contarlas, a preguntar a tus amigos si conocen leyendas de otros lugares. Te invito incluso a inventar tus propias historias, y, quién sabe, tal vez un día se conviertan en leyendas. 

		

	
		
			El matrimonio de Bamako y Djambé

			El origen de la luna

			Mali

			Cuando el sol vivía solo en el cielo y nada ni nadie iluminaba las noches, Bamako salió a jugar por su aldea, como hacía casi todos los días. Sus vecinos la querían mucho, porque era una chica muy buena y que siempre buscaba la forma de ayudar a los demás, así que cuando iba caminando la saludaban y le deseaban que pasase un buen día.

			—﻿Ten cuidado con el río, Bamako —﻿decía una vecina.

			—﻿Qué guapa estás hoy, Bamako —﻿añadía otra. 

			Y ella siempre respondía con una sonrisa. 

			Era en verdad muy guapa, pero sobre todo era buena. Por eso, cuando el sol desaparecía del cielo y todo se volvía oscuro, sentía miedo. No solo por ella, sino también por su familia y sus vecinos. Había malas personas que aprovechaban la oscuridad para robar, para saquear y para herir a las buenas gentes. 

			Una mañana, cuando el sol entró por las ventanas de la casa de Bamako y despertó a la familia, la chica salió a pasear y encontró su pueblo arrasado, a algunos vecinos heridos, los animales muertos...

			—﻿¿Por qué tenemos que aguantar esto? —﻿se lamentó Bamako.

			—﻿Porque las malas personas se esconden en la oscuridad de la noche y, si no las vemos, no podemos defendernos —﻿respondió su madre. 

			Bamako lloró mientras ayudaba a recoger aquel desastre y hasta puede que soltase algún insulto poco apropiado cuando nadie la oía. Bueno..., nadie... no. El dios N’Togini escuchó sus lamentos y bajó a hablar con ella. 

			—﻿¿Qué te pasa, pequeña? —﻿le preguntó. 

			Bamako abrió mucho los ojos, sorprendida de ver a un dios tan importante hablando con ella, pero cuando se le pasó el susto, respondió: 

			—﻿Mira cómo ha quedado mi pueblo. Dormimos con miedo, tememos que llegue la noche, porque las malas personas se esconden en la oscuridad y, si no las vemos, no podemos defendernos. 

			El dios miró alrededor y vio a lo que se refería la muchacha. 

			—﻿Tal vez yo pueda ofrecerte un pacto —﻿dijo N’Togini. 

			La chica asintió antes de escuchar siquiera lo que el dios quería proponerle. Lo que fuera, haría lo que fuese con tal de evitar el dolor de su pueblo. 

			—﻿Mi hijo —﻿siguió el dios﻿— vive allá lejos, en el cielo. Y, desde que naciste, ha estado enamorado de ti. 

			Bamako volvió a abrir los ojos y miró hacia arriba, como buscando el lugar hacia el que había señalado el dios. No entendía cómo alguien, fuese hijo de un dios o de un campesino, podía enamorarse sin haber hablado ni una sola vez con ella, sin haber paseado por el río ni haber jugado con los animales a su lado. Pero se quedó callada escuchando lo que N’Togini quería decirle. 

			—﻿Si aceptas casarte con él, yo haré que tu cara brille en el cielo por las noches y que ilumine tu pueblo y a la gente que quieres. 

			Parecía un buen trato. Si había luz por la noche, se acabarían los robos y los ataques. Y aunque lo de casarse con alguien a quien no había visto jamás le preocupaba un poco, decidió seguir adelante porque quería muchísimo a su familia y a su pueblo. 

			—﻿De acuerdo. Solo dime qué tengo que hacer. 

			El dios sonrió y cogió su mano. 

			—﻿Ve por la noche hasta la roca del recodo del río, la que hay encima de la gruta, y déjate caer en el agua. 

			—﻿¡Me ahogaré! —﻿respondió Bamako. 

			Y aun así, aun creyendo que se ahogaría, dijo que sí. 

			—﻿No, no. Mi hijo estará allí para recogerte. 

			Se estrecharon las manos para sellar el pacto y el dios se marchó por donde había venido. 

			Ella estuvo un poco nerviosa todo el día, pero no le contó a nadie su plan, porque en el pueblo la querían tanto que no hubiesen aceptado su sacrificio. Cuando llegó la noche, salió de casa sin hacer ruido y caminó hasta la roca del recodo del río, la que había encima de la gruta. 

			Subió a la roca. 

			Miró desde arriba el agua. 

			Cerró los ojos. 

			Llenó los pulmones de aire.

			Y se dejó caer. 

			Estaba esperando que el agua la envolviese cuando cayó sobre algo mullido. Abrió los ojos y vio la cara de un chico guapísimo que la sostenía en brazos. 

			—﻿¿Tú eres el hijo de N’Togini?

			El muchacho asintió. 

			—﻿Me llamo Djambé. 

			Y se fueron juntos, de la mano, hacia la casa de Djambé, que estaba en lo más alto del cielo. La cara de Bamako, mientras ascendían, empezó a brillar con una luz muy blanca. 

			[image: Ilustración de una joven africana con turbante colorido y trenza larga, usando aretes y collares. Sostiene sus manos con delicadeza mientras pequeñas estrellas y destellos dorados flotan a su alrededor, representando a Bamako, quien se convirtió en la luna.]

			—﻿Yo acompañaré a los míos por las noches, hasta que el sol vuelva a ocupar su lugar en el cielo —﻿dijo Bamako. 

			—﻿Y yo te esperaré en nuestra casa hasta que regreses —﻿le contestó el chico. 

			Y así, cada noche, en el cielo aparece la luna, que no es otra que la bella Bamako mirando a sus seres queridos. 

		

	
		
			El secuestro de Sedna

			¿Por qué hay animales marinos en el Ártico?

			Groenlandia

			En los mares del Ártico viven muchas criaturas marinas, pero no siempre fue así. 

			Hace muchos muchísimos años, Sedna vivía en una isla sin preocuparse por nada que no fuera peinar su melena con los dedos y esperar a que su padre regresara cada noche a casa. Pero cuando los años pasaron y Sedna se convirtió en una chica guapísima, muchos jóvenes de otras islas intentaron enamorarla y casarse con ella. 

			—﻿No quiero casarme, estoy bien así —﻿respondía Sedna, cada vez que un pretendiente le proponía matrimonio. 

			El padre empezó a preocuparse y le insistía en que debía elegir un marido que la cuidase cuando él ya no estuviera, pero Sedna no quería ni pensarlo. Su padre estaría con ella muchos años y además podía cuidarse sola, no necesitaba a un marido. 

			[image: Ilustración oscura de un gran cuervo negro acechando sobre una pequeña figura con capa roja. Plumas flotan en el aire azulado, creando una atmósfera misteriosa que representa el momento en que el brujo transformado en cuervo engaña a Sedna en la leyenda inuit.]

			Una tarde, cuando el sol se estaba poniendo sobre el mar en calma, Sedna vio llegar un barco enorme. Del barco se bajó un marinero que sonreía como si se hubiese encontrado a un amigo. 

			—﻿Seguro que es otro pretendiente que quiere casarse conmigo —﻿dijo Sedna. Y siguió jugando con su melena. 

			El marinero se acercó y saludó a Sedna. Era el hombre más guapo que jamás hubiera pisado aquella isla y, aunque no pensaba ni de lejos en casarse con él, la chica accedió a pasear un rato a su lado. 

			El sol se puso, la oscuridad cubrió la isla y los dos seguían paseando, tan entretenidos como si el tiempo hubiera decidido regalarles una noche eterna. De alguna manera que Sedna no comprendía, su corazón se llenó de las palabras de aquel muchacho. Se llenó de amor. Y ella, que siempre había pensado que los chicos no le interesaban y que lo de casarse no entraba en sus planes, dijo que sí cuando él le propuso que se fugaran juntos. 

			Se dieron la mano, subieron al imponente barco del marinero y navegaron hasta un lugar oculto a la vista de todos en el que Sedna descubrió la verdad. Porque aquel chico tan guapo y tan simpático del que se había enamorado la llevó hasta un islote y, cuando la chica se sentó en el suelo y le hizo un gesto para que se sentase a su lado, él soltó un grito que más parecía un graznido y se convirtió en un cuervo feo y malencarado. 

			—﻿¡Eres un brujo! —﻿se lamentó Sedna. 

			—﻿Y tú una niña tonta que ahora no podrá salir de aquí nunca jamás —﻿respondió el cuervo. 

			Sedna se enfadó, lloró, suplicó y, viendo que todo aquello no servía para nada, gritó hasta quedarse afónica. 

			El padre de Sedna, que la quería como solo los padres saben querer a sus hijos, oyó aquellos gritos y corrió desesperado a salvarla. Subió a una pequeña embarcación y remó sin descanso. El sol se puso sobre el mar unas cuantas veces antes de que la encontrase, pero al fin dio con ella. 

			El brujo, creyendo que nadie podría rescatar a la muchacha, se había alejado del islote, así que padre e hija se dieron prisa en salir de allí, volver a la embarcación y navegar de vuelta a casa. 

			Casi habían perdido de vista aquella isla insignificante en la que el brujo había encerrado a Sedna cuando el cuervo volvió. Y, como era un brujo muy poderoso, se convirtió en un hombre viejo y encogido, levantó las manos hacia el cielo y pronunció un conjuro. 

			En ese momento, el mar se oscureció, las olas se agitaron y una voz, que el padre de Sedna pensó que era la voz del mar, aunque solo era la del brujo, le ordenó que devolviese a la muchacha. 

			—﻿Pero es mi hija —﻿sollozó el hombre. 

			—﻿Y yo soy el mar, ¿acaso te atreves a desobedecerme y arriesgarte a que inunde todos los pueblos?

			El hombre, con el corazón tan roto que ni latir podía, levantó a Sedna con sus brazos, la besó en la frente y la arrojó al mar. Lloró tantas lágrimas al hacerlo que podría haber nacido un mar nuevo dentro de su barca. 

			Sedna no entendía lo que su padre había hecho y trató de volver a la barca. Levantó el brazo y se agarró al borde de la embarcación. Pero aquella voz seguía amenazando a su padre y el hombre, sin fuerzas ya, cortó los dedos de su hija con un hacha. 

			Aquellos dedos se convirtieron en unos animales a mitad de camino entre el pez y el mamífero que se sumergieron en el agua. Un montón de focas y pececillos chapotearon junto a Sedna mientras ella intentaba con la otra mano agarrarse a la barca, pero su padre cortó también aquellos dedos. 

			Sedna se hundió en el mar y llegó hasta lo más profundo, donde vive todavía rodeada de todos los animales que salieron de sus manos. Es la diosa de las profundidades marinas. Y, aunque ya no está enfadada, cuando el pelo se le enreda y no puede peinarlo porque no tiene dedos, se enfurece y levanta olas y tempestades que amenazan con hundir los barcos, hasta que los animales marinos del Ártico la ayudan a desenredarse la melena. Solo entonces se calma. 
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